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MARÍA DE FÁTIMA VALDIVIA DEL RIO*
EL QUE NO TIENE DE INGA TIENE
DE MANDINGA.
GÉNERO, ETNICIDAD Y SEXUALIDAD EN LOS
ESTUDIOS HISTÓRICO-ANTROPOLÓGICOS
AFROPERUANOS
INTRODUCCIÓN
Cada país construye su propia memoria histórica apoyándose en su pro-
ducción académica. Dicha producción, asimismo, es un referente para leer los
lugares que los ciudadanos –y los que no lo son– ocupan en la sociedad. Así
hemos construido nuestra memoria como nación y como individuos, pero ¿qué
pasa concretamente con la población afroperuana? ¿De qué forma se ha ido cons-
truyendo una memoria inclusiva? La producción académica ha sido relativamen-
te escasa en comparación con aquél otro predominante en la sociedad peruana: el
mundo andino. Dicha producción es un indicador de cómo hemos ido enun-
ciándonos y construyendo nuestra memoria como nación en la medida en que va
construyendo una memoria histórica de la nación, incluyendo a los que son con-
siderados ciudadanos. Sin embargo, esta construcción no necesariamente incluye
a aquellos sujetos que viven cotidianamente en sistemas de poder de dominación,
exclusión, segregación y marginación social. Por otro lado, estos discursos no
visibilizan las estrategias que dichos sujetos llevan a cabo para sobrellevar estos
sistemas.
Las reflexiones de este texto buscan abordar la forma en que se ha ido
construyendo el modelo de nación peruana a partir de la presencia y la ausencia
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de la población afroperuana en la producción académica –y en el imaginario
nacional– desde el siglo XX hasta el año 2004. Ello permitirá pensar el lugar que
dentro de la nación ocupa la población afroperuana, así como su participación en
la construcción de un modelo de nación heterogénea. Es importante, para ello,
tomar en cuenta tres ejes de análisis como el género, la sexualidad y la etnicidad
en la medida que a través de ellos podemos leer los roces y contradicciones de las
relaciones sociales cotidianas.
La memoria histórica de la nación no releva aspectos importantes de la
población afroperuana; con menor razón lo hace de la historia de las mujeres. Si
bien existen investigaciones sobre el tema, aún son muy pocas. Teniendo en cuen-
ta que la historia de las mujeres pasa mas bien por una narrativa oral mas que
escrita, y que la suma de experiencias y relatos son la fuente principal de informa-
ción, lo afectivo, lo cotidiano y lo privado han sido temas poco investigados.
Dentro de esta historia, la historia de las mujeres afroperuanas es prácticamente
invisible. Las mujeres negras esclavas formaban también parte de la historia. Eran
sujetos de ella y la construían, con formas propias de conciencia de sí, otorgándo-
le a esta historia un sentido propio y siendo capaces de actuar sobre el mundo,
transformando su propia realidad.
Como veremos más adelante, las disciplinas que han estudiado el tema son
la antropología y la historia. Ambas han discurrido por diferentes caminos en el
análisis sobre dichas mujeres. Ello resulta también un indicador del lugar que las
mujeres negras ocupan en el imaginario social. Por ello, resulta necesario cons-
truir un discurso sobre la participación de las mujeres en la construcción de nues-
tra nación. Ello se vuelve imperante al darnos cuenta de que las mujeres afrope-
ruanas no han sido visibilizadas en la historia oficial del país.
LA POBLACIÓN AFROPERUANA DESDE LA ANTROPOLOGÍA Y LA HISTORIA
Son básicamente dos las disciplinas que han abordado las investigaciones
sobre la población afroperuana: la antropología y la historia. El conocimiento de
un nuevo mundo, el conocimiento de nuevos grupos y el conocimiento del “otro”
movilizó la investigación académica a lo largo de nuestra historia. Primero, por-
que era necesario catalogar a quienes no se conocía. Luego, para describir lo que
sucedía. Finalmente, para conocer nuestro pasado.
Las primeras investigaciones que se realizaron en el Perú sobre la pobla-
ción afroperuana provinieron de la historia, abordando temas como esclavitud y
agricultura, la participación de los esclavos en las economías de las haciendas de
la costa y su vida cotidiana en ellas. Asimismo, se realizaron investigaciones rela-
cionadas a las condiciones sociales de los esclavos: las relaciones de pareja, las
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relaciones y matrimonios interétnicos, la violencia ejercida por el amo hacia el
esclavo, las condiciones de vida y sus posibilidades de movilidad social.
Las primeras investigaciones históricas que se realizaron en pleno siglo
XX, hasta finales de la década del cincuenta, eran básicamente artículos periodís-
ticos y textos descriptivos sobre los usos y costumbres de la población afroperua-
na, así como descripciones de la ciudad de Lima y sus habitantes. Mención espe-
cial merecen las tempranas investigaciones de Carlos Alberto Romero (1904),
Arturo Jiménez Borja (1939), Roberto Mac-Lean y Estenós (1947, 1948), pero
sobre todo, las de Fernando Romero, quien investigó sostenidamente sobre el
tema afroperuano desde el año 1935 hasta 1994. Su obra es variada y muy exten-
sa, y ha aportado al conocimiento de diversos aspectos de la población afroperua-
na desde la música, la historia y la lingüistica. Entre los años cincuenta y sesenta
las investigaciones se centraron en las descripciones de la población negra, pero
básicamente enfatizando temas como sus oficios en las ciudades, su trabajo en las
haciendas y su participación en los procesos de emancipación. Asimismo, en esa
época se desarrollaron trabajos sobre los procesos de manumisión y la historia de
la población afroperuana (esclava y no esclava) en otras regiones del país1. En la
década del setenta hay investigaciones tanto de investigadores extranjeros (Bur-
kholder, Cushner, Jacobsen, Nodine, Bowser) como peruanos. De los primeros,
los intereses fueron variados, pasando desde el análisis de la situación del esclavo
peruano en la colonia hasta su participación en luchas obreras a principios del
siglo XX. Los segundos investigaron la participación de los negros en los procesos
de emancipación, comenzando a visibilizar las protestas activas y pasivas. En la
década del ochenta las investigaciones realizadas fueron sobre la esclavitud rela-
cionada a las clases sociales, profundizando las historias de la población afrope-
ruana en otras regiones del país. Asimismo, es en esta época, con los trabajos
pioneros de Christine Hünefeldt, que se inician investigaciones sobre las mujeres
esclavas afroperuanas. Es a partir de la década del noventa que las investigaciones
se van diversificando, incluyendo aspectos como movilidad social, control social,
matrimonios interraciales y medios para comprar la libertad. En años recientes
las investigaciones se centran en la vida cotidiana, sus formas de resistencia ante
los sistemas de dominación y las formas de control social de la población esclava
peruana. Historiadores como Carlos Aguirre, Christine Hünefeldt, Jean Pierre
Tardieu, Maribel Arrelucea y Fernando Romero centraron sus investigaciones
sobre la esclavitud en el Perú desde diferentes entradas: criminalidad, manumi-
1 Con ello hago mención a investigaciones cuyo interés radicó en analizar la participación de la
población afroperuana en zonas lejanas al centro del poder: Lima. En la región surandina, en
Ayacucho y Cusco. En el norte del país, en Piura, Lambayeque y Cajamarca. En la costa centro, en
Cañete (provincia del departamento de Lima) e Ica (Chincha y Pisco).
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sión, bandolerismo, cimarronaje, en otras palabras, las relaciones sociales, inte-
rétnicas e interraciales en su conjunto. Todos ellos han dedicado sus investigacio-
nes a analizar exclusivamente a la población afroperuana.
La antropología ha realizado menos investigaciones, como disciplina, so-
bre la población afroperuana. La antropología peruana, como disciplina acadé-
mica, es relativamente reciente en el Perú. Si bien se implementaron cursos de
ciencias sociales desde mediados del siglo XIX en las especialidades de derecho, es
recién en 1946 que se crea el Instituto de Etnología en el país. A partir del año
1984 se crea, en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, la Facultad de
Ciencias Sociales, estando ésta antes anexada a la Facultad de Letras y Humani-
dades.
Las investigaciones que se realizaron desde la antropología sobre el tema
afroperuano datan de la década del cuarenta abordando el folklore negro tanto en
Lima como en otras regiones del país, así como las tradiciones de la población
afroperuana. A partir de la década del setenta, las investigaciones sobre el tema
abarcan las condiciones sociales de la población afroperuana, las relaciones socia-
les de poder, raza y etnia. Asimismo, se realiza una primera investigación sobre
los prejuicios sociales hacia la población afroperuana, a cargo de la antropóloga
Rosina Valcárcel. En la década del ochenta, Humberto Rodríguez Pastor investi-
ga sobre la identidad de la población afroperuana, siendo uno de los pocos inves-
tigadores que se dedicó a trabajar el tema desde una perspectiva que escape a la
investigación centrada en sus aportes culturales. También se publican investiga-
ciones sobre sus prácticas musicales. Aún así, los temas centrales continúan gi-
rando en torno a la etnicidad y la clase social. Es a partir de la década del noventa
que las investigaciones sobre el tema afroperuano cobran un nuevo giro. El traba-
jo interdisciplinario, las nuevas teorías, los nuevos enfoques sobre los sujetos como
actores sociales han generado investigaciones que abordan la lectura de la pobla-
ción afroperuana –esclava o libre– desde la narrativa, la música y la pintura. En
los últimos años se han publicado textos que han buscado presentar un panorama
actualizado de los nuevos intereses en el tema. La primera publicación es el volu-
men compilatorio de las ponencias presentadas al seminario “Presencia de negros
en el Perú” en la Revista Historia y Cultura N° 24, del Museo Nacional de Ar-
queología, Antropología e Historia. La segunda publicación consta de dos tomos
que resume los trabajos presentados por los alumnos del postgrado en historia de
la Pontificia Universidad Católica del Perú, Etnicidad y discriminación racial en la
historia del Perú.
Sin embargo, la mayoría de las investigaciones realizadas han homogeniza-
do a la población afroperuana, abordándola como un grupo étnico con una iden-
tidad compacta, identidad que no cruza elementos de análisis como género, etni-
cidad, clase. Es necesario, por ende, investigar desde una mirada que considere a
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los actores sociales como sujetos que forman parte del proceso de conformación
de la nación peruana desde la vida de las mujeres afroperuanas.
Las investigaciones realizadas en el país sobre mujeres negras, cruzando
tanto género como etnicidad como ejes centrales de análisis, son relativamente
pocas. Autores como Christine Hünefeldt, Maribel Arrelucea, Marcel Velásquez
y Patricia Oliart han publicado varios textos sobre el tema desde ambas discipli-
nas. Aunque con una producción menor, las investigaciones producidas en lo
que va del presente siglo de Esther Castañeda, Diego Lévano, Patrícia Martínez,
Rosario Rivoldi y Claudia Rosas son sumamente importantes para comprender a
la población afroperuana como actor social activo dentro de la sociedad peruana.
¿DESDE QUÉ LUGAR ENUNCIAN DICHAS DISCIPLINAS SOCIALES?
Al investigar una realidad social concreta, es importante que sepamos des-
de qué lugar nos enunciamos. Categorías de análisis como género, sexualidad y
etnicidad son importantes en la medida en que consolidan una mirada sobre la
interacción entre los actores sociales, leyendo las formas en que las relaciones de
poder se manifiestan en todos los resquicios de una sociedad. En esa medida, la
historia de los actores sociales en general, y de las mujeres afroperuanas en parti-
cular, aporta a la construcción de una memoria histórica como nación. Asimis-
mo, ello es importante en la medida en que esta visión heterogénea de la nación
permite la construcción de espacios públicos plurales, en donde las diferentes
necesidades sean leídas y contrastadas en la realidad.
Durante estos años han surgido cuestionamientos sobre la poca produc-
ción académica escrita, y publicada, sobre las mujeres peruanas y su participación
en espacios públicos y privados. Con mayor razón aún, estos cuestionamientos
recayeron sobre la producción académica y las mujeres afroperuanas.
Vayamos por partes entonces. La nación está construida por diferentes
colectividades, cada una de ellas con diversos intereses. Asimismo, estas colectivi-
dades poseen identidades fragmentadas y elásticas, identidades que fortalecen a
dichas colectividades. Ellas generan alianzas o redes sociales en determinados con-
textos, usualmente aquéllos que les generan situaciones de subordinación. Estas
alianzas momentáneas buscan generar un pequeño impacto en órdenes sociales
hegemónicos o ejercer un grado de poder en esferas a las que usualmente no
tienen acceso (Yuval-Davis, 2005; Chatterjee, 1993: 6-7).
Por otro lado, el género –así como la etnicidad y la clase– es un elemento
importante en la definición del lugar desde el cual se enuncia un actor inmerso en
una colectividad determinada: enuncia los posicionamientos específicos desde
donde dichos elementos son usados. La base de una nación la constituyen sus
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materiales culturales, que son los elementos simbólicos y las formas de comporta-
miento –llenos de contradicciones internas– de los actores sociales. Materiales
culturales que son selectivamente utilizados en relaciones de poder y discursos
políticos dentro o fuera de la colectividad. Estos materiales culturales no son ni
fijos ni homogéneos, no se basan necesariamente en la tradición o la costumbre.
Por ello, las mujeres también construimos nación en la medida en que somos
actoras sociales de la misma, somos portadoras simbólicas de identidad y de tra-
dición, del honor de una colectividad y, por ende, reproducimos cultura. Enton-
ces, no solamente somos las reproductoras culturales de una nación, sino tam-
bién la pieza clave en la reproducción de un orden social determinado.
El significado del honor es clave para entender esta premisa. La preserva-
ción de un modelo moral de lo femenino pasa por la categoría de honor, pero
más importante aún, pasa por el cruce de la categoría de honor con la diferencia-
ción étnica: quiénes sí preservan el honor masculino y quiénes no. El honor se
vuelve así en una herramienta discursiva más para nombrar, clasificar y diferen-
ciar, es decir, reproducir un orden social determinado al interior de la nación2.
Las mujeres afroperuanas no escapan a esta premisa. Si el ordenamiento
social se basa en el honor como forma de reproducir un proyecto nacional y en la
diferencia sexual y étnica, ¿de qué manera esto afecta a las mujeres en general y a
las mujeres afroperuanas en particular? En teoría, hasta por lo menos inicios del
siglo XX las mujeres afroperuanas no conformaban parte del proyecto nacional.
Las regulaciones sociales sobre la vida privada que alcanzan a las mujeres en gene-
ral no las tocan a ellas: honor, status social, virtud. La negritud era un elemento
abyecto en una sociedad que estaba ordenada jerárquicamente a partir de la dife-
rencia sexual y étnica. Esta situación de la mujer afroperuana esclava o libre, si
bien se da desde la colonia, es fácilmente reconocible hasta nuestros días. A pesar
de la cada vez mayor participación de la mujer en los espacios públicos, de las
diversas iniciativas planteadas por los grupos de afroperuanos, de mujeres afrope-
ruanas que ocupan puestos de poder o que son lideresas, este elemento negro con-
tinúa significando lo abyecto. La historia de las mujeres afroperuanas continúa
invisibilizada, y con ello se acentúa la sensación de vivir en una nación fragmen-
tada. Una fragmentación que seguirá polarizándose si es que no asumimos que el
rescate de nuestra memoria histórica parte del conocimiento y de la visibilización
de las diferencias.
Entonces, si por un lado la historia de las mujeres no ha sido tomada en
cuenta en la construcción de una memoria histórica como nación, y por otro
menos ha tomado en cuenta la de las mujeres afroperuanas, entonces cabe pre-
guntarse qué prototipo de nación construimos sin lo femenino. En estados pos-
2 Cfr. Yuval-Davis (2005).
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coloniales como el nuestro, la construcción de nuestra propia memoria histórica
debería tomar en cuenta la sexualidad y las relaciones de género para pensarnos
como nación. Debería cuestionar la nación a partir del significado que el cuerpo
de la mujer adquiere en ella, así como el significado que este mismo cuerpo dife-
renciado étnicamente adquiere.
Otro aspecto a tomar en cuenta es la oralidad. Vivimos en una sociedad
letrada y alfabeta, en donde la oralidad y la tradición oral tienen cada vez menor
cabida. La historia de las mujeres no calza necesariamente en este tipo de socie-
dad y definitivamente este es el caso de la historia de las mujeres afroperuanas. Es
una comunidad básicamente no letrada pero con una construcción narrativa di-
ferenciada que no es tomada en cuenta como fuente histórica de primera mano.
Los caminos que resultan de esta búsqueda es investigar en archivos y en conver-
saciones los rastros de la memoria histórica de estas mujeres. Hay formas de ob-
tener fuentes históricas de primera mano, pero más difícil aún es obtener fuentes
directas de las propias mujeres afroperuanas. Aún así, es una fuente y como tal es
válida y susceptible de ser estudiada y analizada, sin embargo, ante el desconoci-
miento podemos observar la ceguera con la que las ciencias sociales han abordado
el análisis sobre el concepto de nación.
Las demandas que tienen los grupos subalternos construyen también un
proyecto de nación. Aún siendo éstas invisibilizadas, no oídas o minimizadas, no
dejan de existir. Como tales, estas demandas van construyendo una nación desde
las diferentes colectividades que la constituyen, en este caso, las mujeres afrope-
ruanas. Ellas van construyendo una nación peruana a través de sus prácticas so-
ciales, a partir de la forma en que ellas enfrentan el poder en países poscoloniales,
a partir de sus propias contradicciones y experiencias.
Si las prácticas sociales y las narrativas diferenciadas constituyen también
la historia de una nación, entonces ¿de qué forma concreta podemos leer esta
construcción a partir de sus demandas? Las demandas de estas mujeres negras
muestran un momento en el que la nación se iba construyendo a partir de lo más
rico que tenía, la diversidad. Es una nación que quiere ir construyéndose a partir
de sus diferencias y de su heterogeneidad, una nación viva que busca poner en
jaque un proyecto de nación más bien homogéneo, basado en una sola clase so-
cial y en un solo tipo de demandas. Las demandas de estas mujeres evidencian
otras formas de querer ir construyendo colectividad al, por ejemplo, reinterpretar
las regulaciones del poder colonial.
Las mujeres afroperuanas esclavas buscan su libertad y la de sus familias
apelando a discursos y normas del orden colonial que las excluye. Sin embargo,
ellas saben cómo darle vuelta al sistema. Tal es el caso de Isabel Hermoso y su
esclava jornalera Eustaquia. Eustaquia decide bautizar a su hijo José Fructuoso y
al consignar una información diferente ella consigue la libertad de su hijo: en vez
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de inscribirse como Eustaquia, esclava de Isabel Hermoso, se inscribe como Eus-
taquia Ramos, madre de José y mujer libre. Con este aparente pequeño cambio
en la partida de nacimiento, su hijo José es consignado en la partida de bautismo
como libre, eliminando la posesión de Isabel Herboso sobre José (Archivo Arzo-
bispal de Lima, Causas de negros, legajo XXXV, exp. 37, 1806).
Ellas también apelan a diversas estrategias para evidenciar sus demandas.
El uso de los cuerpos, el vínculo con los amos y el uso de las cartas de libertad
ponen en duda la construcción de un modelo hegemónico de nación. La utiliza-
ción de un doble discurso no es novedad: el de la mujer maltratada, engañada y
ultrajada por el amo y el de la mujer que apela al reconocimiento de sus propios
derechos, demostrando un amplio manejo discursivo de ellos, y exigiendo que se
cumpla con lo prometido: la libertad. Qué duda cabe de que, efectivamente,
estos casos demuestran que el uso discursivo cotidiano de las mujeres afroperua-
nas esclavas, a partir de sus demandas, pone en jaque un concepto de nación,
resignificándola a partir de sus propias demandas.
LA NACIÓN EXPERIMENTADA A TRAVÉS DEL CUERPO FEMENINO
¿Qué relación habría entre el cuerpo femenino y la nación? Lo femenino
en una nación también construye colectividad, pues las demandas son diferencia-
das no sólo a partir de los cuerpos sexuados, sino también a partir de las diferen-
cias étnicas. Esta diversidad de demandas se origina a partir de los diversos acto-
res sociales que constituyen la nación, con diversos proyectos nacionales-regiona-
les-locales-personales, a pesar de la categoría que dicho cuerpo femenino tenga en
la nación. Como menciona Christine Hünefeldt, “lo femenino fue convertido en
símbolo patrio (Mama Ocllo, Perricholi), pero las mujeres –al igual que los sir-
vientes, los indios y los esclavos- no se convirtieron en ciudadanos” (Hünefeldt,
1997: 387).
Las facultades reproductoras del cuerpo femenino significaban la capaci-
dad de las mujeres de ser las transmisoras biológicas de la herencia, las transmiso-
ras culturales de la virtud y la moral dominante, reproduciendo dichos esquemas
de generación en generación (Mannarelli, 1994: 223). El cuerpo de la mujer es el
locus de poder, es el espacio en donde se manifiestan las relaciones de domina-
ción, subordinación y jerarquización que se dan al interior de una sociedad. Así,
vemos entonces que en el cuerpo de la mujer, en tanto locus de poder, se alojan los
significados culturales que determinan una nación. Es decir, la mujer reproduce
la cultura.
Deborah Poole da ejemplos de la utilización del cuerpo femenino como
significación del prototipo de nación: la concepción social del cuerpo femenino y
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del cuerpo de la mujer afroperuana. En base al análisis del texto de Manuel Atanasio
Fuentes se puede leer el discurso social sobre el cuerpo, sus límites y sobre la
sociedad misma. La modernidad en el nuevo proyecto nacional se evidencia a
partir de la imagen del cuerpo blanco, siendo la imagen de la mezcla racial –de
nuevo los cuerpos están presentes, esta vez diferenciados étnicamente– un ejem-
plo de la salida de la sociedad peruana de la barbarie y la entrada a la modernidad
(Poole, 2000: 190-192).
Poole sostiene que Fuentes se basó, para defender su proyecto particular de
nación, en resaltar la fisonomía de las mujeres. En este caso se cruzan dos factores
de análisis que giran en torno al tema de este texto: género y etnicidad. Fuentes
busca proponer un prototipo de nación peruana a partir de la fisonomía de la
mujer limeña, aún de las negras o mulatas. Este aparente reconocimiento equita-
tivo de las mujeres se basa en realidad en la distinción racial, en donde se busca
legitimar el proceso de ‘blanqueamiento’ –y por ende de mayor civilización– de
la mujer limeña. Sin embargo, la nación peruana es heterogénea y a la vez frag-
mentada; esa imagen oficial no coincide con la de las mujeres que resisten a la
versión oficial.
En el cuerpo y las concepciones sociales sobre él se manifiestan las des-
igualdades sociales, los conflictos y los controles represivos (Mannarelli, 1999:
22). Teniendo en cuenta al cuerpo como locus de poder y donde se alojan los
significados culturales de una nación, cobra mayor importancia el uso de los
cuerpos como una estrategia de libertad de las mujeres negras. El cuerpo como tal
adquiere significado social a partir de las prácticas cotidianas y del discurso del
poder al interior de una sociedad. Es decir, el cuerpo solamente adquiere signifi-
cado en las relaciones de poder, y son estas relaciones de poder las que le dan un
significado determinado y usualmente diferenciado según el tipo de sociedad.
Así como el cuerpo adquiere significado a partir de las relaciones de poder, la
sexualidad está también imbuida por las relaciones de poder, los discursos socia-
les sobre el cuerpo y sobre la afectividad, sobre todo desde sus prohibiciones
(Butler, 2001: 125). Por ello, la definición del cuerpo en el discurso se manifiesta
sobre todo en los límites del mismo, en la medida en que el discurso delimita
socialmente los modos de intercambio, las interrelaciones y las prácticas cotidia-
nas (Butler, 2001: 162).
Por otro lado, si las relaciones de poder legitiman los límites permitidos
del cuerpo, ¿no legitimarán también los límites permitidos en la sociedad? Por
ejemplo, la imagen del cuerpo femenino durante la revolución francesa: Marian-
ne y sus pechos rebosantes. Esa imagen del cuerpo femenino como el que nutre,
el productivo, marcó la diferencia entre lo que se relaciona con el Antiguo Régi-
men y con la Revolución (Sennett, 1997: 308-309). Las ideas sobre el cuerpo,
desde su fuerza y su debilidad, corresponden a las ideas sobre la fuerza y la debi-
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lidad de la sociedad. En otras palabras, es la forma en la que el cuerpo físico se
relaciona con el cuerpo social (Mannarelli, 1999: 24).
En otras palabras, la forma en que el cuerpo físico es percibido y tratado en
una sociedad repercute en la forma en que la nación es concebida simbólicamen-
te por cada individuo y por la sociedad en general. Por lo tanto, el género y la raza
no son meros elementos incidentales en los proyectos nacionales, sino que son
componentes esenciales que explican los discursos sobre la nación, relacionada
con lo subjetivo: las emociones, la pasión y la voluntad. En otras palabras, del
significado social del cuerpo.
REFLEXIONES FINALES
Los nuevos enfoques teóricos sobre los actores sociales deben incidir de
manera positiva en la forma en que se aborden a futuro las investigaciones sobre
la población afroperuana. Tanto desde la historia como desde la antropología, los
futuros investigadores deberán cuestionar los previos enfoques y dar mayor pro-
tagonismo y visibilidad a sujetos subalternos, en este caso, las mujeres afroperua-
nas.
A pesar de la poca producción académica sobre historia de mujeres en el
Perú, cada vez hay mayor interés en investigar y analizar la participación de las
mujeres como actores sociales. Sin embargo, falta aún darle mayor peso a la par-
ticipación de las mujeres afroperuanas en la historia del país. Asimismo, es im-
portante incentivas investigaciones y grupos de estudio que analicen, desde una
perspectiva interdisciplinaria, las fuentes existentes.
En la medida en que las mujeres afroperuanas han tenido poco acceso a la
cultura letrada, es importante rescatar aquellas fuentes que puedan darnos algu-
nas luces sobre el tema. Partir del diálogo con las fuentes, para sí poder acercarnos
a “la otra” y alas huellas que dejaron. La interpretación de las fuentes es libre y
abierta a todos los investigadores que se quieran acercara ellas. Es vital rastrear las
huellas que dejaron las mujeres afroperuanas, libres o esclavas, para poder com-
prender reconstruir la historia de un país.
La lectura de la realidad a partir del reconocimiento del otro y de lo diver-
so permite replantear el acercamiento teórico y de enfoques sobre la construcción
de una nación. Finalmente, todas las investigaciones que se realizan en el campo
de la antropología y de la historia buscan eso, dar luces sobre quiénes constituyen
la nación peruana y cómo participan en ella. Este último paso implica, por lo
tanto, el uso de diversos enfoques para acercarse a la realidad. Considero que la
poca atención brindada al tema responde, básicamente, a la permanencia de este-
reotipos sobre la mujer afroperuana, y de los afroperuanos en general. Estereoti-
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pos que vienen, a su vez, de categorías sociales pre-republicanas, en donde la
población negra no tenía categoría política, no tenía honor y no era socialmente
considerada con privilegios ciudadanos como el resto.
En la medida en que la investigación sobre el tema afroperuano en el Perú
aún está en pañales, es importante visibilizar lo que ya se ha hecho. En el año
2004 se realizó el I seminario –de corte académico– sobre la abolición de la escla-
vitud en la región y los procesos de manumisión. Este tipo de iniciativas tienen
que ser apoyadas por los centros de investigación que hay en el país, así como por
los currículos universitarios.
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